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    Las cualidades de los padres


    quedan inscritas en el espíritu de los hijos,


    igual que los dedos de un niño


    en las alas de una fugitiva mariposa.


    José Martí
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    La familia es una entidad sistémica e institución social, en la que se basan los pilares básicos de la salud mental de niños y adolescentes. El doctor Cristóbal Martínez, profesor titular y consultante, y doctor en Ciencias Médicas, aborda en este libro la temática de la salud familiar.


    El profesor Martínez es graduado de las primeras promociones posteriores al Triunfo de la Revolución, fue integrante de la terna que constituyó el Grupo Nacional de Psiquiatría, a finales de la década de los 70 del pasado siglo. Ocupó la dirección del Hospital Pediátrico Pedro Borrás y fue designado como jefe del Grupo de Salud Infanto-Juvenil desde su creación. En el ámbito internacional ha formado parte de numerosas delegaciones que nos han representado en diferentes eventos de la especialidad y, recientemente, integró la delegación médica cubana que enfrentó las desastrosas consecuencias del terremoto en Haití.


    Con dotes indiscutibles de comunicador, se ha desempeñado como conferencista y es autor de varios libros sobre su especialidad, que constituyen un valioso referente para Cuba y los hermanos países de Latinoamérica.


    En este texto, que tengo el privilegio de prologar, se abordan temas de mucha importancia y actualidad, en los que se destaca el papel protagónico de la familia y su salud.


    El primer capítulo se dedica a conceptualizar la familia, su evolución histórica y el ciclo vital, además de los factores adaptativos que incluye, entre otros, el manejo del duelo. Se enumeran las funciones de esta institución encaminadas a resolver la satisfacción de necesidades afectivas de sus miembros, garantizar el disfrute de necesidades físicas, establecer los patrones positivos de las relaciones interpersonales y la posibilidad de que cada miembro desarrolle su identidad individual. Se destaca el aspecto esencial de promover el proceso de socialización, y se estimula el aprendizaje y la creatividad en cada uno de sus miembros. Se establece una clasificación que, de acuerdo con la extensión familiar, puede ser nuclear o ampliada y se recogen los criterios del profesor mexicano Raimundo Macías, que identifica sistemas abiertos con cohesión o no y sistemas cerrados con cohesión o sin esta.


    Enuncia el concepto de crisis, que constituye un punto decisivo para que se produzcan cambios favorables o negativos que determinen mejoramiento o empeoramiento de la dinámica familiar.


    El capítulo siguiente enfoca la promoción de salud familiar, enfatizando la utilización de la resiliencia y las acciones para promoverla. Define los factores protectores y los riesgos que, superados, permitan disminuir los efectos de circunstancias desfavorables. Comenta algunas orientaciones que se deben suministrar a la familia, con el objetivo de mejorar la disciplina, la capacidad de resolver problemas y la utilización del humor, estimulando la expresión de los sentimientos infantiles.


    En otro tema se aborda el desarrollo psicológico del niño, precisando el concepto de desarrollo que implica cambios y transformaciones a niveles superiores. Aborda la concepción de estadio, aclarando que no tiene una base cronológica, sino que se apoya en una sucesión funcional. Se hace referencia al proceso de desarrollo de la inteligencia, ejemplificando la aparición de la imagen en el infante; y se aborda, también, el desarrollo de la afectividad y la conducta social. A continuación se exponen las etapas preescolar y escolar, esta última caracterizada por el período lógico y concreto, relacionando el comportamiento normal desde 6 años hasta 12 años de edad, que continúa con la adolescencia como período lógico formal.


    Otro capítulo trata sobre los factores de riesgo, entre los que se destacan los fenómenos de violencia intrafamiliar que son mucho más frecuentes de lo que imaginamos, y que inciden en la pérdida de dignidad, seguridad y confianza en sí mismo, y en los demás. Se refiere el fenómeno del maltrato infantil, clasificándolo en físico, por descuido o negligencia, sexual, por poder y psicológico, planteando las actitudes inadecuadas de los padres, entre las que se destacan la sobreprotección, la permisividad, el rechazo, el perfeccionismo, el exceso de crítica y la inconsistencia.


    El capítulo quinto está dedicado a la psicoterapia familiar donde se detallan los requisitos esenciales para ejercerla y se diferencia la psicoterapia familiar de la de grupo, definiendo, además, el proceso de intermediación útil para explorar y evaluar a la familia, y lograr modificaciones de la intervención familiar.


    El autor también refiere un tema dedicado a la atención médica emocionalmente inteligente, en la que se valora la importancia de la atención médico-paciente centrada en la relación y el valor clínico de las relaciones interpersonales.


    Se expresan modernos criterios sobre la importancia de la psiconeuroinmunología, en la que se evidencian los vínculos existentes entre la mente y el sistema neuroendocrino, el sistema hormonal y la respuesta inmunológica. Se valora la importancia de la comunicación, los efectos del estrés, los trastornos de la conducta alimentaria, el costo del pesimismo y las ventajas del optimismo. Se exploran las habilidades para mover, adecuadamente, las emociones de los pacientes y se afirma que la terapia es una experiencia emocional correctiva, en la cual la empatía desempeña un papel estelar.


    Hay un capítulo dedicado a la importancia del juego en el desarrollo social y emocional, y finaliza abordando el retraso mental, los trastornos por déficit de atención e hiperactividad, por ansiedad y depresión infantil; los del sueño, de la conducta alimentaria y de eliminación, los tics y las adicciones.


    Este libro constituye, a mi juicio, un valioso aporte para el abordaje de la epidemiología, diagnóstico y tratamiento de los temas relacionados con la familia y su importancia para la salud mental infanto-juvenil. Posee un rigor científico indiscutible y cumple los requisitos metodológicos para este tipo de trabajo científico, sin desestimar el cuidadoso manejo de los aspectos bioéticos.


    El contenido de esta obra es aplicable, tanto a nivel nacional como para los vecinos de Latinoamérica, con valiosos aportes a varias disciplinas como la Sociología, la Psicología, el Derecho y las evaluaciones forenses.


    



    Prof. Miguel A. Valdés Mier


    Presidente de la Sociedad Cubana


    de Psiquiatría

  


  
    
Introducción


    
      

    


    
      

    


    La medicina incrementa continuamente su enfoque social, y la familia como célula fundamental de la sociedad es un objetivo de trabajo esencial para el equipo de salud. Este equipo debe, entonces, estar dotado de las herramientas que le permitan intervenir, efectivamente, en la familia como sistema, como centro de su accionar por medio de los individuos que la forman.


    Se propone informar los principales conceptos y criterios que, sobre la familia, sus funciones, clasificación, formación, crecimiento, contracción y disolución, se han emitido y se consideran ciencia constituida.


    Los factores de riesgo para crear las crisis familiares se clasifican del modo siguiente: por desmembramientos, por incremento, por desorganización, por desmoralización y mixtas. Todos se describen del modo más explícito para que puedan ser útiles a este equipo que, aunque no domine la técnica del tratamiento del psiquismo humano, tiene la enorme ventaja de tener el conocimiento y la vivencia tan rica que le permiten su cercanía emocional con la familia. Este recurso tan valioso se puede explotar al máximo mediante técnicas claras y específicas que pueden prevenir que estos factores de riesgo ejerzan su influencia negativa en la familia como un todo o en uno de sus miembros.


    A pesar de lo difícil que ha resultado para cualquier especialista evaluar una familia, de modo integral y por múltiples intentos, estudios, investigaciones, etc., se pretende hacerle llegar al equipo un instrumento avalado científicamente, cuantificable y exacto para evaluar la cohesión y la adaptabilidad de la familia, con lo cual se pueda calificar como “funcional” o “disfuncional”. También se aspira a determinar el grado de satisfacción familiar, la comunicación entre padres e hijos. Con estos instrumentos es posible detectar qué familia necesita ayuda, hasta dónde se le puede atender a un nivel primario, cuándo se debe interconsultar y, en último extremo, cuándo debe ser remitida a una psicoterapia familiar. Por último, si al final del estudio de este libro los lectores fueran capaces de manejar las técnicas de la entrevista familiar, tanto diagnósticas como terapéuticas, las indicaciones y las contraindicaciones, las ventajas y su modo de aplicación, este texto habrá cumplido su objetivo.


    La meta, como es lógico, no puede ser, de ninguna manera, que el lector se convierta en terapeuta familiar, ya que esto requiere de un entrenamiento práctico que habría que instrumentar cómo hacerlo. De todas maneras, siempre quedará abierto el capítulo de la posibilidad de entrenamiento práctico para aquellos que se motiven lo suficiente y pueden estar seguros de que tendrán acceso a ese conocimiento tan útil y eficaz. Por lo tanto, el propósito fundamental es informar al equipo de salud sobre ese objetivo esencial de su trabajo, la familia. Hacerlo capaz de detectar cuándo existen problemas y conflictos en ella. Mostrarle la manera de enfocar integralmente estas situaciones con los propios recursos de la familia y la comunidad. Se aspira, también, motivar a los especialistas, que constituyen la piedra angular del sistema de salud cubano, para que puedan profundizar en el estudio de la familia como entidad sistémica e institución social.

  


  
    
La familia


    
Concepto


    El concepto de familia varía de acuerdo con el enfoque de quien lo emite. El Código de Familia cubano expresa literalmente: “La familia constituye una entidad en que están presentes e íntimamente entrelazados el interés social y el interés personal puesto que, en tanto célula elemental de la sociedad, contribuye a su desarrollo y cumple importantes funciones en la formación de las nuevas generaciones y, en cuanto centro de relaciones de la vida en común de mujer y hombre, entre estos y sus hijos, y de todos con sus parientes, satisfacen intereses humanos afectivos y sociales de la persona”.


    Acerca de la familia, se han pronunciado poetas, escritores, artistas, juristas, políticos, periodistas, filósofos, teólogos, pedagogos, sociólogos, psicólogos, médicos y psiquiatras. Especialistas en cibernética, teoría de la comunicación y teoría de los sistemas han hecho sus aportes; eso da idea de la importancia de esta institución.


    Para algunos terapeutas familiares, la familia es la más antigua de las instituciones sociales humanas, es el grupo primario de adscripción. Para la teoría general de sistemas, todo organismo es un sistema. De acuerdo con este enfoque, la familia es considerada un sistema abierto, o sea, como un conjunto de elementos, ligados entre sí, por reglas de comportamiento y por funciones dinámicas en constante interacción entre sí y con el exterior. También cambia el concepto de familia, si se enfoca en cuanto a su extensión: familia nuclear, formada por los padres e hijos que habitan bajo el mismo techo, conviven y participan de la abundancia o la escasez; familia extensa, si están incluidos los abuelos, tíos, etc.; familia ampliada, si se incluyen individuos que no tienen lazos consanguíneos, etcétera.


    Ahora bien, cualquiera que sea la estructura de la familia, esta debe cumplir con las funciones que permitan a sus miembros satisfacer sus necesidades, desarrollarse y relacionarse con el mundo circundante. Es una institución formada por sistemas individuales que interaccionan y constituyen a su vez un sistema abierto. La familia formada por individuos, es también parte del sistema social y responderá a su cultura, tradiciones, desarrollo económico, convicciones, concepciones ético-morales, políticas y religiosas (Fig. 1).
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    Fig. 1 La familia en la sociedad.



    



    Ninguna etapa del establecimiento y desarrollo de las relaciones familiares puede tratarse sin tener en cuenta los conflictos de voluntades individuales; conflictos matizados por la riqueza de los sentimientos y pasiones humanas. Estas “voluntades”, siempre acompañadas de emociones, participan en los procesos de cambio de la familia, pero sin que eso pueda ser inmediatamente cuantificado.


    La familia recoge ampliamente las emociones, pensamientos y juicios de su contexto social; al mismo tiempo, proporciona, a la sociedad, emociones y puntos de vista, pero de esta no solo parten sentimientos elevados y opiniones avanzadas, sino que en ella se anidan, a veces, ideas caducas y conservadoras. Por consiguiente, en los problemas de la familia, su función en la configuración del mundo espiritual de las personas y en la transformación de las nuevas generaciones, centran su mirada, como ya se dijo, historiadores, economistas, políticos, juristas, filósofos, sociólogos, psicólogos, pedagogos, escritores y artistas. No es de extrañar entonces que los médicos se motiven para realizar estudios de la familia y sus problemas.


    La familia, como unidad social primaria, universal, debe ocupar una posición central para la comprensión de la salud y la enfermedad, para el diagnóstico y el tratamiento. El primer ambiente social para todos los seres humanos es la familia; en consecuencia, es una institución sociocultural importante (la base de la sociedad), y todos los grupos humanos han diseñado prescripciones y prohibiciones tradicionales para asegurar que en ella se puedan llevar a cabo sus tareas biológicas y culturales. En este camino, la familia es, por un lado, el lazo entre las generaciones que permiten la estabilidad de la cultura y, por el otro, también es un elemento crucial en los cambios culturales.


    Las funciones biológicas de la familia suelen dejársele a la madre y las culturales, a veces, a otros miembros de esta, cuando no sean asignados a ella misma. Es un deber de la familia proporcionar un terreno de entrenamiento protegido, en el cual el niño aprende a vivir como miembro de esa sociedad en miniatura, en la que se adquieren los hábitos de conducta social que pueden persistir durante toda la vida. Al principio, el niño depende completamente de sus padres, especialmente de la madre, pero más tarde necesita y exige que se le dé más independencia y posibilidades de autocontrolar sus actividades. Es importante, en toda edad, no pedir demasiado al niño en lo que se refiere a este autocontrol de sus acciones, pero, si no se le permite tomar algunas decisiones sencillas, puede retrasarse el proceso de crecer y hacerse independiente.


    La profesión médica se enorgullece del llamado médico de familia, ahora elevado a grado de especialidad y que en Cuba se denomina especialista en Medicina General Integral, con una concepción más actual que produce un salto cualitativo de la atención primaria en salud. En otros enfoques, la designación de médicos de familia se basa en un papel idéntico frente a todos los miembros de la familia y no en un conocimiento formal de la dinámica del grupo y de sus características institucionales. Nuestro enfoque es integral y su esencia está dada en que sitúa al equipo de salud como máximo responsable de la salud de la familia, como un todo, como centro de las actividades que se programan para promover la salud mediante el ejercicio físico, los círculos de abuelos, embarazadas, adolescentes, etc.; para disminuir los factores de riesgo; para instruir sobre educación sexual e higiene mental, situaciones generadoras de estrés; etc. Va a prevenir los accidentes, los riesgos suicidas, el alcoholismo, la drogadicción y, por supuesto, las entidades clínicas en sentido general. El Sistema de Medicina General Integral se va a ocupar de identificar los problemas sociales que afectan a la familia y de estimular actividades que tiendan a la integración de esta.


    
Evolución histórica


    La familia es un elemento activo, nunca permanece estacionaria, sino que pasa de una forma inferior a otra superior, a medida que la sociedad evoluciona de un estadio a otro. Los sistemas de parentesco, por el contrario, son pasivos; solo después de largos intervalos registran los progresos hechos por la familia y no sufren cambios, sino cuando esta se ha modificado radicalmente. Si se reconoce el hecho de que la familia ha atravesado sucesivamente por cuatro formas, se plantea la cuestión de saber si la última forma puede ser duradera en el futuro; lo único que se puede responder es que debe progresar a medida que la sociedad progrese, que debe modificarse a medida que la sociedad se modifique, lo mismo que ha sucedido antes. La familia es producto del sistema social y reflejará su cultura.


    En la actualidad, la familia responde a la concepción de “familia individual moderna” que Engels describió hace ya más de un siglo. Poco ha cambiado desde entonces, también es pequeño el lapso histórico transcurrido. Pero, a lo largo de las diferentes épocas históricas, han existido distintas formas de organización familiar, lo cual da una idea de cómo influye la sociedad en las características de las familias que la forman y, al mismo tiempo, cómo esas características familiares influyen y tipifican a la sociedad. Es fácil comprender que el germen, el comienzo de una familia, es la unión de un hombre y una mujer, por lo tanto, la forma de esta unión (la forma de matrimonio) va a tener una relación directa con el tipo de familia (Fig. 2).


    La primera forma de unión entre hombres y mujeres lo constituye el matrimonio por sexo y, como su mismo nombre indica, solo la necesidad sexual une a hombres y mujeres, sin constituir una “pareja”. Esto da lugar a la familia consanguínea, ya que al desconocerse quién es el padre y quiénes los hermanos, van a producirse relaciones entre hermanos, padres e hijas, etc. No existe realmente una pareja ni una organización familiar como se concibe ahora, más bien se trata de un período de transición entre lo animal de la manada y lo humano de las primeras manifestaciones de organización social (gen, clan, tribu, etcétera).


    Una vez llegada la época del salvajismo aparece el matrimonio por grupos que da origen a la familia punalúa. En esta forma de organización familiar, las relaciones sexuales estaban limitadas a los miembros de la tribu y no a otros. Además, existía un compañero íntimo con el cual se tenía afinidad por algún motivo.


    En la época de la barbarie, aparece el matrimonio sindiásmico que da origen a la familia sindiásmica y en la cual ya existe una “pareja”, aunque débil, que permite que tanto el hombre como la mujer tengan relaciones con otros, sin que esto constituya problema alguno.
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                                                                       Fig. 2 Formas de matrimonio y tipos de familia.



    



    En la civilización, aparece el llamado matrimonio monogámico que da origen a la familia monogámica causada, fundamentalmente, por la aparición de la propiedad privada que, a su vez, engendra la necesidad de conocer con exactitud la paternidad, con el fin de trasmitir los bienes de herencia. Contribuye también el antagonismo de clases, ya que también se dejará en herencia el poder económico y político de la clase dominante. Esta forma de organización familiar origina el adulterio y la prostitución como nuevas formas de relación desconocidas hasta ese momento; se mantiene hasta nuestros días y tiene su fundamento en la esclavitud doméstica franca o más o menos disimulada de la mujer. Las responsabilidades de garantizar las necesidades básicas de la familia recaen por completo en la mujer, y el hombre solo ayuda en estas tareas. La higiene, el cuidado y la alimentación de los niños es responsabilidad materna; el lavado de la ropa, la limpieza y el orden del hogar son tareas femeninas, así como el cuidado de los enfermos y la atención de la salud; el mantenimiento de un clima de estabilidad afectiva muchas veces recae también en la mujer. En fin, el peso del mantenimiento de la familia, como tal, reincide en la mujer, y si algo anda mal, tanto los hijos como el resto de la familia inculpan a la madre por eso.


    Es evidente que, con el desarrollo de la sociedad se van modificando estas concepciones y, en la medida que se eliminen estas injustas relaciones intrafamiliares, el funcionamiento del sistema se hace más adecuado. Es necesario tener conciencia de eso y, aunque no se pueden eliminar por decreto, es bueno conocerlas. Siempre es posible tratar de disminuir su influencia negativa, sin violentar las reglas de la familia, sin imponer criterios, a veces inaceptables para las tradiciones o mitos familiares, por muy loables que estos sean. Así se pueden, sintónicamente, mejorar algunas disfunciones que engendran problemas.


    
Funciones de la familia


    Para la mayor comprensión de los problemas del ser humano, es necesario entender a la familia como entidad funcional, como sistema intermediario entre la sociedad y el individuo e interactuando con ambos sistemas.


    Como unidad de supervivencia, la familia tiene las funciones siguientes:


    1. Satisfacer las necesidades afectivas de sus miembros. En la familia se dan las condiciones ideales para que el afecto se manifieste en toda su intensidad, ya que por el hecho de vivir juntos y tener que compartirlo todo se favorecen las relaciones interpersonales. Si la familia, como institución, no permite o dificulta la realización de esta función se verán afectados, tanto los adultos como los niños.


      La idea de ver a la familia como proveedora de afecto solo para los niños, es totalmente errónea, pues, es evidente que ellos son una fuente inagotable de afecto. No obstante, la familia debe satisfacer estas necesidades afectivas de los niños dada la importancia que esto tiene y el daño que produce la carencia de afecto en el desarrollo de la personalidad del infante. El niño no es un recipiente pasivo, sino que interviene activamente en el establecimiento de relaciones afectivas entre los padres y él; está dotado de atributos de personalidad distintivos e individuales, así como de una determinada constitución física. Una madre que encuentra comodidad y placer en un bebé dulce y plácido puede sentirse contrariada con uno activo y enérgico; la que considera a la agresión como varonil puede sentirse mal ante el niño que no combate. Un sentimiento real de pertenencia surge cuando el niño cree que es amado, comprendido y aceptado. El exceso o deficiente afecto puede tener consecuencias negativas en el desarrollo de la personalidad.


      Esta función es primordial, ya que cuando aparece un problema el vínculo afectivo entre los miembros va a ser un recurso muy valioso para la solución de este.


      En la familia unida afectivamente, los adultos pueden mostrar de manera abierta sus sentimientos con la seguridad de que van a ser aceptados y comprendidos. Los viejos van a sentir el afecto de los niños y los adultos, con el respeto y la consideración que tanto necesitan para sobrellevar las dificultades propias de la senectud. Cuando las necesidades afectivas de los miembros de la familia están satisfechas, es más fácil resolver cualquier problema al cual se enfrenten.


    2. Satisfacer las necesidades físicas. Si bien las necesidades afectivas son de gran importancia, no se puede ignorar que cuando las necesidades físicas no están satisfechas el funcionamiento familiar se altera. De eso depende inclusive la supervivencia de la familia en particular y de la especie en general. La familia garantiza alimentación, abrigo, higiene, seguridad, descanso, cuidado, recreación, apoyo, etc. Si la familia no es capaz de satisfacer lo anterior, es muy difícil que pueda funcionar adecuadamente. Las condiciones de la vivienda condicionan el modus operandi de los familiares que en ella viven. La alimentación es algo tan vital que no es necesario destacar su importancia, ya que es obvia, se debe recordar que “nadie con hambre puede ser feliz”. La higiene de las personas, de su ropa y hábitat permiten el bienestar necesario para que las funciones restantes puedan cumplirse. No se puede perder de vista que estas necesidades pueden ser satisfechas, en gran medida, de acuerdo con la solvencia económica de la familia. En ese sentido, el miembro que tiene el mayor peso económico va a caracterizar, de cierta manera, el funcionamiento familiar. Mientras los hijos son pequeños, van asumir el papel de receptores y los padres de suministradores, pero según vayan creciendo progresivamente, contribuyen a la satisfacción de las necesidades de la familia.


      En el próximo ciclo de la familia, esto se iguala y tanto padres como hijos participan de manera igual. Inclusive, se da el caso de que en la fase última del ciclo familiar esta situación se invierte y los hijos son los suministradores y los padres son los receptores.


    3. Establecer patrones positivos de relaciones interpersonales. La manera de relacionarse con los demás obedece a un patrón que se adquiere muy temprano en la vida. Si además se tiene en cuenta que la imitación, con sus aspectos afectivos y cognoscitivos, es una de las vías de adquisición de estos patrones, se puede aquilatar la importancia que tiene el cumplimiento de esta función.


      En una familia donde la hostilidad, la ambivalencia y la comunicación enmascarada e indirecta sean la norma, el patrón de relación interpersonal es totalmente negativo. El niño introyecta también el “patrón de la familia”, o sea, el modus operandi y los diferentes roles que van a tener cada uno de los miembros; todo eso va a repercutir en el modo de interrelacionarse y en el papel que va asumir cuando constituya su propia familia. Es posible que, por la importancia que esto tiene en la formación de una personalidad adecuada, alguien piense que solo los niños van a ser influidos por este modo de interactuar. Los miembros adultos se benefician mucho donde existan patrones de relación interpersonal positivos, ya que esto les va a permitir no solo la satisfacción y el disfrute de un ambiente armónico y tranquilo, sino también el desarrollo de sus potencialidades en sentido general. Estos patrones de conducta adecuados hacen que los miembros de la familia logren la plena integración a la sociedad.


    4. Permitir el desarrollo de la identidad individual de cada uno de los miembros. El niño logra los elementos de su identidad individual, o sea, gana conciencia de su esquema corporal, de su nombre y sexo alrededor de dos y medio años. De ahí en adelante, esta identidad individual va a ir desarrollándose hasta que en la adolescencia ya el niño toma conciencia de individuo como tal y, además, toma “conciencia de su conciencia” que es la máxima expresión de identidad. A partir de ahí, la identidad va a seguir creciendo de acuerdo con las adquisiciones cuantitativas y cualitativas que va teniendo en lo afectivo, lo intelectual y lo social, pero no se puede negar que la etapa más importante es la adquisición de la identidad en la niñez y la adolescencia. Estos dos saltos cualitativos (adquisición de identidad y adquisición de “conciencia de la conciencia”), de no producirse o producirse insuficientemente, indican trastornos que pueden ir desde el más grave al más sencillo.


      No es difícil comprender, entonces, la necesidad de que la familia permita el desarrollo de esa identidad individual de manera que conduzca a una formación integral de la personalidad. Por supuesto, es imprescindible que se cumplan las tres funciones precedentes para que esto se haga efectivo. Proveer un clima de seguridad y, al mismo tiempo, de relativa independencia es lo ideal para conseguir este objetivo tan importante. La dosificación adecuada de la autoridad y la independencia de la flexibilidad y la disciplina, así como la adecuación de las normas de conducta a las posibilidades reales del individuo, van a permitir una identidad del niño consigo mismo, con su familia y con el grupo social. Los miembros adultos, de esta familia, adquirieron su identidad individual cuando niños, pero esta adquisición no es un hecho estático. Con la incorporación de conocimientos, experiencias, habilidades, relaciones afectivas, vínculos laborales, etc., se enriquece la identidad individual. La familia debe permitir este desarrollo y, además, brindar un clima de confianza y apoyo que coadyuven a la realización de la multitud de actividades necesarias para la incorporación de todo lo mencionado como enriquecedor de la identidad individual.


      Como ejemplo concreto, se puede señalar la situación tan conocida por todos, de la esposa que cuida a sus hijos para que su esposo pueda graduarse como profesional universitario, y el esposo que hace lo mismo para que su esposa también se gradúe. Se pone de manifiesto aquí la cohesión y adaptabilidad de esta familia.


    5. Favorecer la adquisición de un patrón psicosexual adecuado. Es evidente que dentro de la identidad hay un asunto que tiene singular importancia. No basta que un individuo sepa que existe como ser individual y que se diferencia de los otros seres. Es conveniente y necesario que asuma su rol masculino o el femenino, identificándose con los de su propio sexo y diferenciándose con los del otro sexo. O sea, que es diferente e individual de los demás seres humanos, pero semejante a los de su sexo en esa cuestión. Esa identidad sexual debe ser favorecida por la familia asumiendo la actitud de aceptación ante las manifestaciones que identifiquen al niño con su rol, sin castigar o reprimir lo contrario.


      El rol masculino y el femenino con todos sus atributos culturales, sociales, psíquicos y sexuales están representados en la familia de acuerdo con la cultura en la que se desenvuelven y así los van a trasmitir a sus miembros. Es evidente que estos patrones psicosexuales le permiten al individuo una adaptación integral al medio. Se sabe que, referente a este asunto, la discusión que se podría establecer sería interminable, pero se pone de manifiesto que si hay algo que se puede evitar es darle al niño patrones equivocados de los gestos, modos de hablar, modos de moverse, inflexiones de la voz y preferencias que puedan influir en la adquisición de estos como conducta habitual y luego sea criticada por su entorno.


      El individuo con una mala identificación psicosexual, sea o no homosexual, tendrá las dificultades de adaptación que serán motivo suficiente para tratar de que esto no ocurra. Cierto es que no se debe perseguir ni discriminar al que sea portador de esta situación, pero tampoco es aconsejable estimularla o promoverla.


      La familia no debe reprimir una manifestación hecha por un niño que se considere del rol opuesto, ya que esto puede reforzar esta conducta, pero tampoco debe estimularla considerándola graciosa o sin importancia por la corta edad del niño, etc., ya que este puede interpretarlo mal y dar lugar a equívocos desagradables en la adultez. La frase popular “de chiquito no se vale” no tiene vigencia ni debe ser valorada en este caso.


      El ejemplo vivo de ambos padres es imprescindible y fundamental. La máxima “haz lo que yo digo y no lo que yo hago” debe ser eliminada de la práctica diaria en la vida familiar. Si el padre y la madre plantean que los hombres pueden lavar la ropa o los platos sin perder su masculinidad, pero no son capaces de demostrar con su ejemplo, el niño considerará esta tarea femenina y la rechazará. Si lo estimulamos o lo obligamos a realizarla, para que no sea machista, sin el ejemplo del padre, se sentirá humillado, confundido o la adquisición de un patrón psicosexual adecuado se verá obstaculizado; exactamente igual puede ocurrir con la niña.


      La validación del sexo es muy importante. Un niño desarrollará estimación hacia su rol sexual, si ambos padres validan ese rol. Tiene que identificarse con su propio sexo, sin embargo, esa misma identificación debe incluir una aceptación del otro sexo. Los hombres validan a las mujeres como mujeres y las mujeres a los hombres como hombres. La identificación, en este sentido, es un asunto, bilateral “soy hombre en la medida de mi buena relación con las mujeres, es bueno ser hombre por lo que las mujeres son”. Las mujeres realizan la misma validación. Cuando los padres no son capaces de validarse entre sí como personas sexuales, tampoco podrán validar a sus hijos como persona sexual.


      La estrecha vinculación que existe entre la validación parental y la autoestima, la independencia y la originalidad se ve con claridad cuando se observa cómo una persona disfuncional (o sea, un niño “no validado” que ahora es adulto), todavía se aferra a sus padres o busca figuras parentales sustitutas, o se relaciona con su compañero sexual como si este fuera de hecho su progenitor.


      Aunque no se pueda clasificar esta última situación como un trastorno en la identidad sexual, no hay duda de que constituye un rol sexual inadecuado o inadaptado.


    6. Promover el proceso de socialización. La socialización es un fenómeno que se va produciendo, gradualmente, durante el desarrollo. La familia es un microsistema social que está inmerso en el gran sistema que es la sociedad. Visto de otro modo, la sociedad está formada por órganos que son las familias y estos por células que son los individuos que las componen (ver Fig. 1).


      Se pone de manifiesto que, por medio de la familia, el niño va a entrar en contacto con la sociedad y que su función, en este caso, es hacer que poco a poco él vaya entrando en contacto con los demás grupos sociales, círculo infantil, escuela, pariguales, vecinos, familiares no nucleares, etc., de manera que vaya adquiriendo su independencia de la familia y su inmersión en la sociedad, sin perder su base de seguridad. Cuando se cumplen las funciones ya descritas, es evidente que se está promoviendo la socialización de los miembros de la familia.


      La familia debe programar sus actividades de modo que le permitan a sus miembros, tanto niños como adultos, entrar en contacto con los demás grupos sociales y así, en esa interacción, lograr los ajustes imprescindibles para una relación armoniosa con ellos, de manera que se produzca un desarrollo positivo de ambos.


      El ser humano se socializa en tanto va entrando en contacto con las distintas instituciones con que se va enfrentando. La primera de ellas es la familia, de la cual forma parte y en la que va a permanecer más tiempo; en la que se le deben dar a sus miembros las premisas sociales de convivencia, para que en la escuela, en la vecindad, en el trabajo, en los espectáculos culturales, deportivos, políticos, su comportamiento produzca la aceptación que todo ser humano normal necesita. Es la familia la máxima responsable de dar la formación adecuada a todos sus miembros para un desempeño feliz, en armonía creadora, y modificadora en sentido positivo del resto de la sociedad. Al mismo tiempo, para que sea capaz de recibir de ella todo su influjo beneficioso, creador y modificador, en una constante interacción.


      Si la familia es la célula elemental de la sociedad, en ella se integra el individuo, sirve de eslabón entre lo individual y lo social, es entonces fácil de entender lo fundamental del proceso de socialización.


      Para lograr una buena socialización es imprescindible tener un buen concepto de sí mismo, o sea, tener autoestima. El niño desarrollará respeto hacia sí mismo como una persona hábil (capaz de realizar acciones por sí misma), si los padres validan los pasos que él da en su desarrollo.


      Un progenitor valida este crecimiento cuando:


    a) Nota la existencia de crecimiento.


    b) Comunica verbal o no verbalmente que nota el crecimiento.


    c) Da al niño una oportunidad cada vez mayor para manifestar y ejercer nuevas capacidades que emergen del crecimiento.


        Conforme el niño crece y aprende, se vuelve cada vez más capaz de hacer cosas por sí mismo y de cuidar de su persona.  Las capacidades aumentan y llegan a incluir la habilidad de tomar decisiones, de formar y mantener relaciones. Para  validar las habilidades de un niño, los progenitores deben ser capaces de reconocer cuando el chico ha alcanzado una  etapa de su desarrollo y en qué momento concederle validez.


       La validación parental no implica una aprobación sin crítica de todo lo que el hijo desea hacer. Los padres son los  sociabilizadores, deben enseñar al niño que él no es el centro del mundo de sus progenitores, ni del mundo en general.


    d) El chico tiene que aprender amoldarse a los requerimientos de la vida familiar, a equilibrar sus propias necesidades con  las de los demás y adaptarse a las exigencias de la cultura.


    e) Necesita desarrollar habilidades para equilibrar y enfrentarse a los requerimientos propios, los requerimientos del otro y  los requerimientos del contexto en este momento y bajo estas circunstancias.


    f) Tal vez grite y se queje ante las restricciones y las reglas, pero aprender a aceptar reglas y restricciones es imprescindible  para la convivencia social armónica. Las “restricciones” y la “validación” no son términos que se oponen.


    g) La validación parental tampoco quiere decir dar atención intensa y solícita, al momento, en extremo, a todas las  necesidades del niño.


    h) La validación parental es más efectiva cuando se expresa sin solemnidad, como algo natural. Si un progenitor no valida la  capacidad de su hijo o no escoge los momentos adecuados, el niño tendrá dificultad para integrar el concepto de su  propia habilidad. Quizás los padres:


     – No ven las capacidades del niño cuando son obvias y no dan oportunidad para que se expresen esas capacidades, o no    muestran aprobación o desaprobación cuando el niño las manifiesta.


     – Ven las capacidades prematuramente y, de manera angustiada, incitan al niño a que las exprese.


     – Ven las capacidades incorrectamente (capacidades que simplemente no existen) y, de manera angustiada, incitan al niño  a que las exprese.


     – Ven las capacidades del chico, pero lo desaniman y lo castigan por expresarlas. Si cuando un padre valida las      capacidades del niño, el otro padre contradice la validación, el aprendizaje del chico será más difícil y el pequeño        manifestará lo que sabe de una manera más inconsistente.


     – Quizá uno de los padres espera mucho del hijo y el otro poco.


    i) Hay que estar alerta para observar cómo cada uno de los padres validan la capacidad del niño. Si los padres no validan las capacidades de su hijo (si no la ven o si lo castigan), el niño, a pesar de todo, seguirá creciendo, ya que todo ser vivo está programado para el crecimiento continuo. Sin embargo:


    – Tal vez el niño se abstenga de manifestar su capacidad de crecimiento.


    – Tal vez la manifiesta de manera secreta.


    – Tal vez la manifieste de manera distorsionada o disfrazada.


    – En cualquiera de los casos, la capacidad de crecer no contribuirá a la autoestima del niño y, por consiguiente, también entorpece la socialización.


    7. Estimular el aprendizaje y la creatividad de sus miembros. El aprendizaje es un proceso muy complejo en sí y está      condicionado e influido por múltiples factores. En lo que a la familia se refiere, a esta le corresponde crear las condiciones  materiales y afectivas para que los niños puedan aprender y los adultos incrementar lo aprendido. Las condiciones  materiales fundamentales son: suministro de los materiales de estudio suficientes, la asistencia a la escuela, la ropa  adecuada, etcétera. Pero, antes de comenzar la escuela, la familia debe suministrar a los niños objetos, juguetes,  instrumentos, herramientas y enseñarles su manejo para que aprendan las actividades de la vida cotidiana.


       El ser humano tiene la necesidad innata de aprender, pero esta puede ser desestimulada o incrementada por la familia. Tanto  niños como adultos necesitan de una fuerte motivación para aprender, y cuando esta falta el aprendizaje se hace lento y difícil. Aquí, ya no son las condiciones materiales las que priman, sino las afectivas. Estímulos de muy variado tipo se pueden realizar por parte de la familia, pero son fundamentales el reconocimiento y la aceptación de los esfuerzos por aprender. Hay que permitir que el niño “investigue” lo que quiere conocer y, cuando obtenga algún logro de esa “investigación”, hay que reconocerlo, si se quiere que sienta necesidad de aprender cada día más.


      Hay que apoyar y reconocer también los esfuerzos que haga el adulto por aprender, ya que el aprendizaje es una necesidad imperecedera. La aprobación del ser querido es más valiosa que el estímulo material (juguetes, regalos, etcétera).


      El aprendizaje y la creatividad son dos atributos que deben ser estimulados por la familia, porque de estos depende el desarrollo pleno de la personalidad. Si en la etapa que el niño, continuamente, ante cada nuevo objeto de su percepción y ante cada fenómeno, pregunta ¿por qué?, no se atiende su inquietud ni se trata de explicarle lo que él necesita saber y hasta dónde necesita, perderá esa curiosidad tan útil en el aprendizaje. Es cierto que los niños son insaciables con respecto a su curiosidad y después del ¿por qué? viene el ¿cómo?, etc.; pero con un poco de paciencia se puede responder de manera satisfactoria para él, no engañándolo y siendo lo más exacto posible; de lo contrario, en el mejor de los casos, buscará otra fuente de información, con los peligros que esto encierra, o peor, no preguntará más. Una madre o un padre adecuados responden siempre a las inquietudes del niño o canalizan sus necesidades de saber por la senda correcta, si es que ellos no saben responder.


      En cuanto a la creatividad, es evidente que todo lo expuesto referente al aprendizaje incluye también la creatividad. Permitir que el niño “experimente” e interactúe con sus juguetes y objetos no peligrosos estimula esta importante actividad. No dejar que use sus juguetes porque los rompe es criminal. El juguete es un artículo de uso y gastable, concebido para que el niño ponga en práctica su imaginación e ingenio y, si perece en el empeño, no hay nada que lamentar, porque cumplió su función. Causa gran pena ver, a veces, esos estantes llenos de juguetes intactos, que algunas familias muestran como prueba, con orgullo, de lo cuidadosos que son o fueron sus hijos.


    
Otros enfoques


    Por supuesto que esta división en siete funciones que se describió no es la única, ya que hay otras formas de ver las cosas. Satir (1989) plantea que la familia como institución social se mantiene unida gracias a funciones que se refuerzan mutuamente. Estas son:


    1. Proporcionar una experiencia heterosexual genital a los cónyuges.


    2. Contribuir a la continuidad de la raza produciendo y criando hijos.


    3. Cooperar, económicamente, dividiendo las labores entre los adultos, de acuerdo con el sexo, la conveniencia y los precedentes, y dividiendo también las labores entre los adultos y los niños de acuerdo con la edad y sexo de estos.


    4. Mantener un lindero (límite) entre las generaciones.


    5. Trasmitir la cultura a los hijos mediante la enseñanza de “roles” o papeles, cómo manejar el ambiente, cómo comunicarse, cómo expresar emociones.


    6. Reconocer cuando uno de sus miembros ya no es un niño.


    7. Preparar el terreno para que al final los hijos cuiden a los padres.


    Se ponen de manifiesto aquí criterios de la autora cuestionables, como: continuidad de la “raza”, división de labores de acuerdo con el sexo, etcétera. Además, no abarcan todo lo que la familia tiene que hacer en función del bienestar de sus miembros.


    
Clasificación


    Es necesario aclarar que el término “clasificación” puede ser interpretado de muchas maneras. Para algunos connota una manera estática y categórica de enfocar los tipos de familias. Otros lo clasifican atendiendo a un punto de vista histórico, como se vio en el epígrafe de “Evolución histórica”. Para unos tiene un sentido diagnóstico y para otros conforme a su extensión o sus relaciones. Trataré de ser lo más amplio y explícito para que el lector tenga varias posibilidades, en función de sus necesidades: la primera clasificación de la familia la ofrece Morgan en su libro La sociedad primitiva, basándose en los estudios hechos entre los indios iroqueses de Norteamérica y en los antecedentes históricos de ella. Estableció los cuatro tipos de familia, más bien etapas, en la evolución de la familia (consanguínea, punalúa, sindiásmica y monogámica), como ya fue descrito.


    Algunos autores plantean que carecemos de lenguaje y conceptos adecuados porque somos ignorantes y no hemos estudiado la familia durante un lapso suficientemente prolongado. Esta ignorancia es natural, proviene de nuestra incapacidad de mirar algo tan cercano a nosotros como una familia. Imaginemos, por ejemplo, una familia que visita nuestro propio hogar; pensemos en la manera que entra en la habitación, el modo diferente de caminar, las diversas formas de saludar, distintos tipos de apretón de manos. No hay dos familias que sean iguales en lo que hacen, en la atmósfera que las rodea, en el lenguaje que emplean.


    ¿Cómo se puede describir un apretón de manos exactamente, cómo se puede describir el diálogo entre dos o más personas que se miran en la mesa de comer? No sabemos cómo lograr tal descripción y no obstante esta cercana e íntima interpretación es la fuente vital de la que debe partir nuestro conocimiento. ¿De qué otra manera podremos entender, alguna vez, la trasmisión de valores de generación en generación. Cómo podemos aumentar nuestra capacidad de educar a los niños si carecemos de este conocimiento sencillo? El problema fundamental es: ¿cómo se puede describir una familia común y cómo manejarla?


    Se está hablando del estilo de la familia. No el contenido, sino el proceso. A pesar de que, a menudo, algunos autores plantean que el proceso es algo vago. No hay nada de vago o impreciso en un apretón de manos o en la acción que se desarrolla en la mesa de comer, lo que sucede es que carecemos de las palabras necesarias para una descripción exacta. Poseemos vocablos para lo que cada miembro de la familia dice en la mesa, pero no tenemos palabras adecuadas para describir la secuencia de acciones que tiene lugar junto con la conversación (ver Teoría de la comunicación humana).


    Cada familia tiene, igual que cada persona, su propio tipo de movimiento fisiológico, crecimiento y estilo de cambio. Pero, cómo hablar acerca de esos procesos interrelacionados. Cada persona es como una llama, en constante cambio, pero su cambio sigue una norma característica, de modo que siempre aparece la propia identidad del individuo. Cambiamos sin cesar dentro de una pauta lo bastante coherente como para que quienes nos rodean puedan continuar reconociéndonos. De acuerdo con el estilo de cambio de cada familia, es decir, con la manera en que cambian, se puede describir tres tipos: la estática, la respondiente y la neutral.


    La familia estática está formada por personas que mantienen un tipo de equilibrio estático. Toman cualquier hecho que les ocurra y lo modifican, transformándolo en algo análogo a lo que les ha sucedido en el pasado. Todo se lleva a “como era antes”, a la manera como “hubiera sido si la madre viviera aún” o si “hubiera conseguido tal o cual trabajo”. Todo tiende a volver al modelo antiguo. En esta familia los cambios son difíciles.


    A la familia respondiente es más fácil apartarla de su posición habitual. Esta puede tener dos variantes: “comienzo suave” y “comienzo difícil”. No debemos dejarnos engañar por esa familia que con suma facilidad se aparta de su posición de equilibrio, ya que también con la misma rapidez puede volver a su posición anterior. Sin embargo, la familia de comienzo difícil debe ser arrastrada o empujada al cambio o a la acción de forma enérgica. No obstante, una vez iniciado el cambio, se mueve y responde a las acciones del terapeuta.


    Dentro de ambas variantes hay familias que utilizan la fuerza que les da el terapeuta para impulsarse hacia una nueva posición no funcional. A veces, esta nueva posición puede estar muy alejada de la manera que el terapeuta tenía prevista. Debemos reconocer que, a veces, el cambio depende precisamente del hecho de que hemos logrado sacar a la familia de la rutina. No debemos preocuparnos demasiado de hacia dónde se moverá la familia. De modo fundamental uno se compromete a producir un cambio sin dirigirlo necesariamente.


    La familia neutral es un caso muy especial a la cual se le imprime impulso, se mueve de una manera nueva, pero el nuevo sistema es siempre el reflejo de lo que el terapeuta ha colocado dentro de él. En otras palabras, la familia no posee capacidad especial propia para desarrollar su cambio, su nueva posición refleja siempre al terapeuta.


    De acuerdo con su extensión, la familia se puede clasificar en nuclear, extensa o ampliada. La familia nuclear es la que incluye a los progenitores y a sus hijos solamente y es, con frecuencia, el objeto de tratamiento. Pero, con mucha periodicidad, bajo el mismo techo conviven más de dos generaciones familiares y entonces surge lo que se llama familia extensa, formada por abuelos, padres e hijos y quizás tíos y primos, lo cual lógicamente va a hacer más complejas las interacciones de los elementos del sistema. El concepto de familia ampliada está dado por personas que no tienen un vínculo de parentesco, pero que son consideradas “como si fueran de la familia”. O sea, la familia nuclear o extensa, más estas personas, amigas, vecinas, etc., son las que van a formar la familia ampliada.


    Boszormenyi-Nagy (1976) clasifica a la familia como resbaladiza, ruda e ideal-sana.


    En la familia resbaladiza, los miembros individuales no parecen estar separados entre sí por una “piel psicológica”. Sus acciones y sus maneras de referirse a sí mismos implican siempre un “nosotros”. Evitan llamarse recíprocamente por sus nombres de pila; los padres se refieren al hijo como “este chico” o “este niño” en lugar de usar su nombre. A menudo, un miembro completa las frases iniciadas por el otro. Cuando el terapeuta cree que los ha enfrentado con un asunto de importancia, de alguna manera se escurren y él descubre que ni sus suposiciones sobre ellos ni las características opuestas poseen necesariamente validez. No obstante, este tipo de gente demasiado plástica es muy hábil para establecer defensas estratégicas contra las acciones tendientes al cambio elaboradas por el terapeuta.


    En cambio, desde el momento en que los integrantes de la familia ruda entran en el consultorio, el terapeuta debe encarar cuestiones completamente opuestas a las exhibidas por la familia resbaladiza. Se ve y se oye un conflicto fuerte; una o varias personas describen a otra como enferma, alcohólica, inmoral, demente o, de alguna manera, mala. A otro se le describe como muy bueno o sano. Hay una enorme explosión emotiva adjunta a las cuestiones. A pesar de que estas familias poseen un carácter rígido y sus miembros desempeñan papeles rígidos también, no se defienden claramente como dotados de distinción, individualismo y diferenciación. No se vinculan entre sí en un “diálogo” real, en el cual uno de ellos asume una posición personal que ensanchada por el otro produce una oposición que el primero a su vez ataca. En lugar de ello mantiene su sistema rígido de grandes diferencias individuales.


    De ninguna manera se puede pensar que estos dos primeros tipos de familia definen categorías absolutas. Una familia individual puede estar caracterizada por los rasgos de un tipo, aunque a veces aparecen peculiaridades del otro. La distinción del tipo adecuado es solo un asunto de categorización y juicio subjetivo. Ambos tipos son completamente diferentes de la familia ideal-sana, en la que hay un diálogo genuino entre personas consigo mismas como tales, interactuando cada una frente a las demás en el pleno reconocimiento de su propia personalidad. Por último, la familia ruda se movilizará más rápido que la resbaladiza y, por supuesto, la ideal-sana no necesita, ni es conveniente, el tratamiento.


    Zuk y Boszormenyi-Nagy (1985) dividen a la familia en exponente, refractaria, centrada en el pasado y centrada en el miembro ausente. Familia exponente es la que expone sus problemas sin reservas y, lógicamente, facilita la tarea de exploración, eso no quiere decir que esté dispuesta a cambiar. Dentro de este tipo se puede encontrar, a veces, familias pseudoexponentes que ponen en evidencia un problema que no es el esencial; aunque esto no debe considerarse un engaño manifiesto, entorpece grandemente la solución del problema verdadero de la familia, ya que el terapeuta puede establecer una estrategia errónea. La familia refractaria es aquella que niega que exista problema alguno en el seno familiar, con lo cual neutraliza cualquier intento de exploración y de cambio. La familia centrada en el pasado es la que siempre que se indica el análisis de una cuestión fundamental se va atrás, al pasado, como si estuviera hurgando en las raíces o causas de la cuestión, pero realmente de esta manera evita, rehúye la discusión del problema actual. La familia centrada en el miembro ausente persigue el mismo propósito que la anterior, pero ahora el análisis se diluye en un miembro que no está presente, lo cual impide objetivar el conflicto con este, ya que no se pueden confrontar opiniones ni evaluar interacciones.


    En un análisis de cómo enfocan los diferentes autores la conceptualización de los tipos de familia se concluyó que existen cuatro tipos de enfoques que se derivan de lo que se les llama instituciones fundamentales, y que no son más que las categorías filosóficas: parte, todo, espacio y tiempo. De acuerdo como jerarquice cada autor estas categorías, así será su enfoque. Aquellas que le dan al espacio un valor fundamental, dan lugar a dos enfoques: el particulista estima que las cosas son una suma de las partes que la componen; una familia consistiría en la suma de sus miembros. Los que también consideran el espacio, pero toman como esencial el todo y no la parte constituyen los gestaltistas.


    Los que le dan al tiempo un valor fundamental se subdividen en instantistas, ya que se concentran en partes del tiempo, o sea, instantes del proceso familiar. Los otros que valoran el tiempo como fundamental, pero prefieren tomarlo en su totalidad se les llama procesalistas; les interesa el proceso familiar, la totalidad familiar en su dinámica temporal. La tabla 1 muestra esta forma de agrupación de los diferentes autores.


    Tabla 1
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    Otra forma muy original de clasificar a la familia es según el tipo caracterológico de las personas que la formen y el modo de conducta, siguiendo los enfoques teóricos de Freud y Erikson. Freud (1957) designó a ciertas personas como tipos caracterológicos oral, anal, fálico, latente y genital. Si en lugar de considerar tipos caracterológicos aislados se diagraman las parejas maritales, se Puede ver, en la tabla 2 que hay veinticinco tipos posibles de parejas maritales freudianas.


    Tabla 2
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    La dificultad de todo esto consiste en que no se especifican hijos, relaciones intergeneracionales, características culturales ni sociales. Son parejas maritales, pero no son todavía familias. Lamentablemente, Freud no observó de manera directa la interacción de tales caracteres. Por ello este tipo de teorización no parece útil, ya que se trata de dos palabras de un atomismo psicológico.


    Erikson (1982), no obstante, desarrolló la noción de “modo”. Este autor distingue cinco modos: incorporativo, incisivo, retentivo, eliminativo, intrusivo (masculino) o inclusivo (femenino). Se dice que estos modos son la forma característica de cómo las personas “prefieren” comportarse. Cada una de las características modales pueden tener lugar en cada uno de los tipos caracterológicos, como se ven en la tabla 3.


    Tabla 3
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    Cada uno de los cinco tipos tiene cinco modos, por lo que el resultado de las posibilidades combinatorias serán veinticinco tipos de personalidad. Si estos se llevan a parejas maritales, se obtienen seiscientos veinticinco tipos diferentes. Sin embargo, esto todavía excluye a los hijos. Si se incluye un solo hijo, la cifra se multiplicaría por los veinticinco tipos posibles de hijos, lo que daría quince mil seiscientos veinticinco tipos de familia (para aquellos que tienen un solo hijo). Creo que con esto he demostrado que, desde cualquier punto de vista, el número ya se hace clínicamente incoherente.


    Estos intentos por clasificar a la familia adolecen del defecto de particularizar un asunto de la familia y no ver la interacción dialéctica que existe entre el todo y la parte, y entre el espacio y el tiempo. Se enfoca la familia como un todo, pero que al mismo tiempo está formado por partes, y que si alguna de esas partes falta, la familia pierde su integridad y deja de serlo como tal. Por supuesto, una parte o algunas partes tampoco constituyen el todo, ni siquiera la suma de todas las partes, sin un lazo que les dé cohesión, sin la interacción, sin la interdependencia, sin la estructura, constituyen el todo. Por lo tanto, el todo y la parte se deben tener en cuenta como un par dialéctico.


    En cuanto al espacio y al tiempo, se puede afirmar que la familia no puede existir, sino en el espacio y el tiempo. Ocupa un lugar en el espacio como un todo. Existe durante todo el tiempo y no en el momento en que estamos frente a ella. Pero lo más importante es que está en constante movimiento. El equilibrio, el reposo y la inmovilidad absoluta no existen, todo reposo y todo equilibrio son relativos, son un estado determinado de movimiento.


    En nuestra experiencia, avalada por investigaciones realizadas, existen varias posibilidades de clasificar una familia. No pretendemos clasificar por el hecho clasificatorio en sí. No compartimos la idea de clasificar con el fin de describir. Queremos hacer una clasificación que sirva de instrumento de trabajo durante el proceso terapéutico. Para nuestra investigación utilizamos ocho categorías elaboradas con el doctor Raymundo Macías, las cuales pudimos comprobar que eran útiles, concretas y cuantificables, lo que las hace una buena herramienta (en el capítulo “Psicoterapia familiar” se encuentra la descripción de estas). De esas ocho categorías evaluativas solo vamos a usar tres, ya que, por ejemplo, los límites de la familia nuclear y los límites entre las generaciones, no sirven para diferenciar una familia de otra. La jerarquía y la significación se refieren a cada miembro, o sea, a cada parte y no al todo, por lo que no es útil para nuestro propósito. La controvertida categoría de territorios tampoco cumplía los parámetros requeridos. Quedan, entonces, la permeabilidad sociofamiliar, la cohesividad y las relaciones afectivas que pueden dar lugar a subsistemas o no. Estas tres categorías están en relación con la familia como un todo y, al mismo tiempo, con el funcionamiento sistémico y con la interacción entre los elementos.


    De acuerdo con la categoría permeabilidad sociofamiliar, la familia puede ser abierta (permeable) o cerrada (impermeable). De acuerdo con la cohesividad, la familia puede ser cohesiva o no. De acuerdo con las relaciones entre los miembros podría tener subsistemas o no. Son características casi excluyentes (para no ser absolutos) y que se refieren a la familia en sí como sistema y no a uno de sus elementos. Si tenemos ahora en cuenta las probabilidades combinatorias, veremos que solo existen ocho probabilidades (ver tabla 4).


    Tabla 4


    [image: 04]



    Si repetimos esta forma de combinar, comenzamos por la cohesividad o por los subsistemas, se repetirán las combinaciones y siempre son las mismas, ocho. Esto da la posibilidad de elaborar estrategias comunes para cada tipo de sistema familiar y luego establecer comparaciones que permitan seguir desarrollando las técnicas más adecuadas a cada tipo en cuestión. Como cada categoría está en relación con características diferentes y que se encuentran en distintos planos, no existe la posibilidad de que haya contradicciones antagónicas entre unas categorías y las otras.


    David H. Olson, de la Universidad de Minnesota, elaboró (con una experiencia de más de 20 años) un modelo, sobre la base de dos dimensiones: cohesión y adaptabilidad. Dividiendo cada una en cuatro niveles y combinándolos construyó lo que él llama modelo circumplejo que comprende dieciséis tipos de sistemas familiares. Define la cohesividad familiar como la unión emocional que los miembros de la familia tienen unos hacia los otros. Define la adaptabilidad familiar como la capacidad del sistema familiar para cambiar sus estructuras de poder, reglas, roles de relación en respuesta al estrés situacional y del desarrollo (Fig. 3).


    Como se ve en la figura 3, la cohesividad tiene cuatro niveles, desde la más alta denominada amalgamada, pasando por las conectadas y separadas, hasta la más baja que es la desentendida. La adaptabilidad tiene también cuatro niveles desde la más baja que se denomina rígida, pasando por la estructurada y la flexible, hasta la más alta que es la caótica. Así se forman los dieciséis tipos de sistemas:


    1. Caótica desentendida.


    2. Caótica separada.


    3. Caótica conectada.


    4. Caótica amalgamada.


    5. Flexible desentendida.


    6. Flexible separada.


    7. Flexible conectada.


    8. Flexible amalgamada.


    9. Estructurada desentendida.


    10. Estructurada separada.


    11. Estructurada conectada.


    12. Estructurada amalgamada.


    13. Rígida desentendida.


    14. Rígida separada.


    15. Rígida conectada.


    16. Rígida amalgamada.


    Otra manera de ver a la familia es reunirla en tres grupos: balanceadas [image: 05] rango medio [image: 06]y extrema. [image: 07]Esto se puede apreciar en la figura 3 y, aún mejor, en la figura 4: los números 6, 7, 10 y 11 son las balanceadas, los números 2, 3, 5, 8, 9, 12, 14 y 15 rango medio, y los números 1, 4, 13 y 16 son extremas.
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    Fig. 3 Relación cohesividad-adaptabilidad.



    



    Se pone de manifiesto que esta forma de tipificar la familia es más útil y práctica que las anteriormente expuestas. Si se escoge la manera de la tabla 4, se tiene la ventaja de la simplicidad, ya que las categorías utilizadas cohesividad, subsistemas y permeabilidad solo tienen dos posibilidades bien definidas, y son los extremos de la escala, pero tienen el inconveniente que es necesaria cierta experiencia porque la evaluación se hace sobre la base del método de evaluación dinámico estructural del Instituto de la Familia Asociación Civil de México (IFAC), que se describirá después. Este método, excepcionalmente útil en psicoterapia familiar, quizás sea más profundo, explicativo y complejo que lo necesario para un médico de familia. No obstante, se explicará en el capítulo “Psicoterapia familiar”, para aquellos que lo necesiten o lo prefieran.


    Si se escoge la manera de la figura 5, la desventaja es su complejidad, ya que las categorías usadas cohesividad y adaptabilidad tienen cuatro niveles que no son muy descriptivos: flexible separada, flexible conectada, estructurada separada y estructurada conectada.


    La clasificación de Olson (Fig. 4) tiene la ventaja de que su evaluación es extremadamente sencilla, con un cuestionario de solo 20 preguntas con una calificación muy fácil y que permite delimitar exactamente las familias balanceadas de las extremas, que quizás sea lo más conveniente y necesario para el médico de familia en un momento dado. También se describirá este método práctico en el capítulo ya mencionado. El único inconveniente es que en nuestro quehacer diario nos puede confundir el hecho de que aquellas familias con una adaptabilidad muy alta son las caóticas y eso en nuestro idioma es paradójico. Por lo que, en una modificación que hemos aplicado, usamos el término “estructuración” para designar esta categoría (ver Anexos).


    
Ciclo vital familiar


    En este acápite existen variadas maneras de enfocar las diferentes etapas por las que pasa una familia en el decursar del tiempo. Casi todos los autores coinciden en verlo como un ciclo de la vida familiar, pero las distintas fases de este ciclo, tanto en número como cualitativamente varían de uno a otro. Lo que sí nadie puede negar es que la familia tiene que gestarse (gestación), formarse (formación), tiene o debe crecer (extensión), tiene que decrecer (contracción) y tiene que desaparecer (disolución), igual que cualquier organismo vivo o sistema constituido por seres vivos. Pero la familia como institución no desaparece, el ciclo comienza de nuevo cuando esta da origen a otras familias, cuando sus hijos se casan.
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    Fig. 4 Clasificación de las familias según Olson.



    



    La gestación es el cortejo, la formación se inicia con el matrimonio. La extensión comienza el día que nace el primer hijo y continúa con el nacimiento de todos los hijos y el desarrollo de estos, lo cual implica también la maduración de la familia. La contracción empieza al dejar la casa los hijos, para estudiar o casarse, y continúa con el envejecimiento y la jubilación de los padres; así como con el matrimonio de todos los hijos, que van a reiniciar el ciclo al formar sus propias familias. La disolución se inicia con la muerte del primer padre, culmina al morir el otro y así termina el ciclo para ella. En la figura 6 se muestra este simil.
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    Fig. 5 Clasificación compactada de las familias.



    



    [image: figura6]



    Fig. 6 Ciclo vital de la familia.



    



    Ahora bien, esto que parece tan sencillo tiene serias implicaciones e influye extraordinariamente en el funcionamiento familiar, en dependencia de si estos ciclos se cumplen y si la familia es capaz de adaptarse a los nuevos requerimientos de cada etapa, a las “pérdidas” y “ganancias” que cada uno implica.


    La familia es un sistema abierto en transformación, es decir, constantemente recibe e inicia descargas de y hacia el medio extrafamiliar, y se adapta a las diferentes demandas de desarrollo que enfrenta. Como sistema que opera dentro de contextos sociales específicos, tiene tres características: tiene una estructura, presenta su desarrollo, desplazándose a través de diferentes etapas que exigen una reestructuración y tiene la capacidad de adaptación, o sea, de acomodarse a las situaciones cambiantes de modo tal que mantiene su continuidad y fomenta el crecimiento psicosocial de cada miembro.


    Los integrantes de la pareja que inician una familia proceden, a la vez, de otra familia, sus respectivas familias de origen. Es indudable que en la elección de pareja entran en juego una serie de factores, muchos de ellos inconscientes relacionados con la historia del individuo. Esto abarca, tanto asuntos estructurales de la personalidad, como necesidades afectivas primarias que buscan ser satisfechas por medio del otro. Por otra parte, dado que los patrones interaccionales tienen un fuerte componente de aprendizaje, la historia no se detiene en la generación actual, sino que se remonta a generaciones anteriores. Una interacción actual puede representar patrones trigeneracionales, por ejemplo, el patrón de una relación madre-hija de dependencia extrema, puede repetirse de generación en generación. La pareja desde su constitución, va pasando por momentos y etapas que van demandando ajustes y definiciones de relaciones que ponen a prueba los recursos, tanto del individuo como del sistema, para ir resolviendo los problemas y para enfrentar las tareas que se van presentando.


    Para evaluar el ciclo vital se debe considerar el tiempo histórico y el tiempo biológico como el tiempo parcialmente definido, ya que cada sociedad tiene un sistema de acuerdo con la edad cronológica.


    Todos los momentos decisivos en la vida son hitos que marcan el ciclo vital y que demandan cambios en el concepto de sí mismo y en el sentido de identidad. Los eventos del ciclo vital son más traumáticos, si ocurren fuera del tiempo esperado dentro del curso de la vida. En este sentido, la psicología del ciclo vital no es una psicología de conducta en crisis, sino una psicología de los momentos.


    Cárter (1951) clasifica las fuentes de ansiedad de una familia de acuerdo con dos ejes: vertical y horizontal. El eje vertical está constituido por los patrones de relación y de funcionamiento que son trasmitidos de generación en generación y que incluyen actitudes, tabúes, expectativas y etiquetas familiares. El eje horizontal incluye la ansiedad producida por presiones en la familia, a medida que se mueve a través del tiempo, manejando los cambios y las transiciones del ciclo vital. Incluye tanto eventos predictibles como impredictibles que pueden irrumpir y alterar el ciclo vital, como muertes, catástrofes, enfermedades, etcétera.


    El grado de estrés que se produzca, en un momento dado, cuando convergen situaciones o patrones de ambos ejes, determinará en la medida que una familia pueda manejar sus transiciones durante la vida. Una presión excesiva en ambos ejes, en el momento en que convergen, puede inducir una crisis en el sistema. Un ejemplo concreto, en el eje vertical existe un criterio alrededor de las relaciones sexuales prematrimoniales y el embarazo de la hija soltera. En fin, actitudes, tabúes, etc., alrededor de todo eso muy cerradas y fuertes. Si la niña sale embarazada, situación del eje horizontal que converge, puede producir una crisis. Sin embargo, si esta nunca ocurre, el sistema no sufre alteración. Si la niña se embaraza, pero el eje vertical no tiene gran presión se resuelve la situación sin problemas.


    Otro concepto básico, es que existen tareas emocionales que deben ser llevadas a cabo por la familia en cada etapa de su ciclo vital, requiriendo un cambio en el estatus de los miembros, en las reglas del sistema y en el significado de los eventos. Siguiendo este marco referencial, se podría decir que una familia como sistema va a ir pasando de una etapa a otra y va a estar sometida, correctamente, a presiones externas e internas que van a poner a prueba los recursos para manejar estrés y conflictos.


    El sistema posee capacidad para mantener su equilibrio o para producir nuevas reglas, pero la familia puede encontrarse no solo en situación de estrés, sino de crisis (del griego krinein), que significa decidir. La crisis es a la vez decisión, discernimiento, así como un punto decisivo en el que habrá un cambio para mejorar o empeorar. Otra manera de interpretar su etimología, de acuerdo con el grafismo del idioma chino, es que quiere decir peligro y oportunidad (Fig. 7).


    Todos los humanos pueden estar expuestos, en ciertas ocasiones de sus vidas, a experimentar crisis caracterizadas por una gran desorganización emocional, perturbación y trastornos en las estrategias de enfrentamiento. El estado de crisis está limitado en tiempo, casi siempre se manifiesta por un suceso que lo precipita (eje horizontal), se puede esperar que siga patrones secuenciales de desarrollo a través de diversas etapas, y tener potencial de resolución hacia niveles de funcionamiento más alto o más bajo. La resolución final de las crisis depende de numerosos factores, incluyendo la gravedad del suceso precipitante por un lado y, por el otro, los recursos personales del individuo, en este caso de la familia (eje vertical), como actitudes, experiencias, criterios, tradiciones, cohesividad, adaptabilidad, fuerza, etc., así como los recursos sociales del individuo y de la familia.


    A veces se pudieran dar situaciones no solo críticas, sino catastróficas, donde existen otras variables imprevistas (temblores, guerras, incendios, ciclones, etc.), que desorganizan totalmente el sistema. En esta situación, el proceso regular se desordena y entra en cambios acelerados. Aun en esta situación catastrófica hay un orden, pero es tan complejo que no se puede predecir ni describir.
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    Fig. 7 Crisis. Grafismo del idioma chino.



    



    Entonces, de acuerdo con lo anterior, se describen tres situaciones en las que podría ser conveniente una intervención a nivel del sistema familiar:


    1. La familia es incapaz de crear nuevas reglas para cumplir con sus tareas vitales y resolver problemas, a pesar de que posee  los recursos necesarios.


       En este punto se hace alusión al ciclo vital de la familia y a los cambios que se tienen que hacer, necesariamente, a lo largo del desarrollo del sistema familiar. Cuando la familia no es capaz de producir estos cambios, el sistema queda atrapado en un proceso regido por patrones disfuncionales.


    2. Crisis familiares donde existen factores inesperados que sacuden y alteran al sistema familiar. En este grupo se incluyen todas aquellas situaciones donde hay un elemento desencadenante de la crisis, que puede ser ajeno a la dinámica familiar interna, determinado por la estructura macrosocial a la que se pertenece. Ejemplos de esto son la muerte o la enfermedad de un miembro, invalidez o pérdida en el trabajo con disminución de los ingresos, accidentes, cambio de domicilio, catástrofes, etcétera.


       En estos momentos críticos, el estrés generado es de tal magnitud que rebasa la capacidad del sistema y sus recursos.


    3. La familia como sistema se ha detenido en su desarrollo. Aquí están las familias que no evolucionaron en el tiempo. Son    sistemas no diferenciados, rígidos, que desde la constitución de la pareja han funcionado de manera inflexible con patrones  trigeneracionales. Son a veces sistemas donde los límites no son claros, en los que se tiende a la fusión, a la indiferenciación  y a la simbiosis, o de sistemas con límites infranqueables que impiden la diferenciación de los miembros del sistema. El  concepto de proceso connota una sucesión temporal ordenada. Además, este término se usa en el sentido de una serie de  acciones u operaciones que conducen definitivamente a un fin. Desde el punto de vista de la conducta de grupo observable,  el proceso de vida familiar, a largo plazo, se puede comparar con el del organismo biológico; el denominador común  biológico de los procesos familiares es el círculo procreativo: apareamiento, nacimiento, crianza de los vástagos,  maduración, apareamiento, etc. Dentro del círculo generacional de largo alcance existen círculos de corto alcance de  relación funcional. La madre, por ejemplo, participa en un complejo grupo de relaciones nutricias con sus hijos seguido de  fases de “destete” gradual y la consiguiente autonomía.


    



    Una forma de ver este proceso y que, de cierta manera, es otro enfoque del ciclo familiar, la expresa Olson cuando describe los siete estadios por los que cursa la familia:


    1. Parejas jóvenes sin hijos.


    2. Familias con preescolares (0-5).


    3. Familias con hijos de edad escolar (6-10).


    4. Familias con adolescentes (10-15).


    5. Familias “despegando” (adolescentes de 15-20).


    6. Familias “nido vacío” (todos los hijos se fueron).


    7. Familias retiradas (sobre 65).


    
Crisis del ciclo vital


    
Matrimonio


    Las crisis propias de los ciclos vitales familiares responden a varios dichos populares:


    “Se casaron y fueron eternamente felices”. Este colofón tan familiar para todos, subraya el énfasis que se pone en el matrimonio como resultado del amor romántico, como fuente de felicidad personal y éxito social.


    “El retrato de su padre”. La llegada del primer hijo supone una significativa ruptura con el pasado. Este transforma la díada en tríada y puede alterar las necesidades de satisfacción emocional.


    “El nido vacío”. Cuando los hijos dejan el hogar, las parejas deben apoyarse el uno en el otro y esforzarse en organizar una vida en común para el resto de los años que han de estar juntos.


    “No pudiste encontrar otra más joven”. La experiencia de la edad es vivida, dramáticamente, en esta sociedad orientada hacia la juventud. Una constante fuente de preocupación, durante el envejecimiento, es la posibilidad de que la pareja encuentre a otra persona más joven y atractiva, y la unión se disuelva antes de su momento natural por la muerte.


    En la actualidad, en todo el mundo, se ha hecho frecuente el divorcio seguido de un nuevo matrimonio y, además, se han incrementado las uniones no matrimoniales. Algunas de estas parejas “no matrimoniales” son muy estables y tienen hijos. Otras recurren a esta unión como prueba o período de aprendizaje, o permanecen unidas durante breve tiempo sin intenciones de llegar a casarse.


    
Matrimonio “modelo”


    Los once puntos que se exponen a continuación pueden facilitar la comprensión de los elementos de las relaciones interpersonales, actitudes, criterios, etc., que hacen posible el incremento de la responsabilidad de uno mismo ante los otros y crear el resultado “ideal” que se propone en este “modelo” de matrimonio:


    1. Vivencias actuales. Significa moverse en el presente en lugar de hacer referencias al pasado o invocando al futuro, que con  frecuencia se perfilan como algo material y concreto más que emocional y racional.


    2. La posibilidad de disponer de tiempo libre e intimidad permite el autoexamen y la regeneración psíquica.


    3. La comunión abierta y sincera es quizás el elemento más importante de una relación como la que se preconiza. Esta  comunicación es esencial para mantener viva la relación, para comprenderse y para incrementar el conocimiento de uno  mismo.


    4. Huir de la típica unión a base de papeles esposo-esposa, implica trabajar hacia una mayor flexibilidad en el intercambio de  roles, y en las tareas y funciones asignadas a estos.


    5. El compañerismo abierto incluye la relación con otros al margen de la unidad primaria de los esposos, y como experiencia  que favorece al mutuo crecimiento y el compañerismo de la pareja.


    6. La igualdad supone relacionarse con la pareja como si se tratara de un camarada. Las decisiones han de tomarse de mutuo  acuerdo y con una participación de 50 % por cada uno.


    7. La conservación de la propia identidad supone el desarrollo, mediante la interacción con su pareja y con los demás.


    8. La confianza que se alimenta de las cuestiones precedentes y se basa en el cariño y los cuidados mutuos crea el adecuado  clima de crecimiento.


    9. El amor, el sexo y la fidelidad desempeñan un papel extraordinariamente importante, pero de ninguna manera serán los  únicos que contribuyan a mantener una relación estable. La relación cuidadosa, respetuosa, responsable y rica descrita en  los puntos anteriores, sienta las bases sobre las que el amor, el sexo y la fidelidad acaban teniendo un sentido y no a la  inversa. El amor crece a partir de la satisfacción de uno mismo, de la capacidad de dar y recibir por igual y, a la larga, el  sexo es una confirmación de ese amor.


    10. El respeto por la integridad del otro es esencial, ya que garantiza la conservación de los intereses individuales y la no violación de los límites.


    11. El sistema opera a partir del principio del sinergismo, que significa el mutuo incremento del crecimiento personal, o lo que  es igual, que los dos elementos de la pareja pueden crecer más juntos que por separado, sin perder sus identidades  individuales.


    



    En resumen, se puede afirmar que si se cumplen todos los puntos de este modelo, lo cual a veces no es fácil para la mayoría de las parejas, los resultados van a ser más satisfactorios y las posibilidades ilimitadas. Esto redundará en beneficio de la familia, en particular de los hijos (si es que deciden bilateralmente tenerlos). Serán una importante parte de su vida, tomando en cuenta las responsabilidades que se les exigirán en cada momento.


    El matrimonio es la forma más compleja de relación humana. Comienza con la relativamente simple experiencia de enamorarse, sigue con la adopción de responsabilidades y se consume en la procreación y trasmisión de valores de generación en generación. La tradicional conducta diferenciada en razón de los sexos, la fidelidad y el establecimiento de una compleja red de vínculos familiares, subyacen en muchos de los estados adaptativos, al margen del compañerismo.


    
Nacimiento del primer hijo


    La familia es un pequeño grupo al cual se le aplica la dinámica de los pequeños grupos, pero es también un grupo muy especial. Los rasgos que le dan especificidad al grupo pertenecen a la evolución biosocial de la familia en una cultura particular, y a sus divisiones axiales en dos generaciones y en dos sexos. Estos ejes son fronteras importantes desde los puntos de vista psicológico y conductual. Los padres son la generación que dirige, y la generación producida por esta pareja los sigue y aprende de ellos, como si fueran los modelos típicos de su sexo.


    Cuando nace el primer hijo, la familia, que hasta ese momento era una díada, se convierte en tríada, lo cual no solo implica una ampliación del grupo, sino una modificación de su estructura y sus funciones.


    Las actividades, responsabilidades y satisfacciones que esto implica van a significar un evento de extraordinaria importancia en la vida. El rol de esposo se le añade el de padre y el rol de esposa el de madre. Se dice fácil, pero el cambio que esto produce en el modo de ver el mundo solo es comprensible con exactitud, para los que han tenido la dicha de experimentarlo. A partir de este momento y cada vez más, la persona deja de ser quien es para convertirse en el padre de... Así, a veces, somos identificados por los compañeros de nuestros hijos.


    A causa de que la familia se encuentra dividida en dos generaciones, la relación de cada hijo con sus padres es, hasta cierto grado, exclusiva y única, y puede representarse como un triángulo invertido. La familia consiste en una serie de triángulos solapados, y cada niño puede formar un subsistema con sus padres, los cuales no son idénticos. Es necesario insistir en que ningún niño vive en la misma familia que la de sus hermanos, ya que el advenimiento de cada hijo va a modificar el sistema, sus necesidades y expectativas.


    La familia como un todo también constituye una unidad estructural y funcional. Una de sus tareas más importantes consiste en controlar las transiciones o crisis evolutivas de ella. Además de la llegada de los hijos, estas crisis incluyen el comienzo escolar, la pubertad, la adolescencia y la emancipación de los hijos, cuando estos abandonan la familia física o emocionalmente. Se pueden considerar como una sucesión de separaciones que todos los miembros de la familia deben aprender a controlar.


    La realidad es que si los hijos han sido deseados, su nacimiento previsto y planificado no perturba la estabilidad de la familia, ya que el sistema está preparado y en función de aceptar el nuevo elemento. Los reajustes y adaptaciones necesarios han tenido suficiente tiempo para producirse. Los recursos imprescindibles al nuevo miembro muchas veces se han resuelto, incluso antes de la concepción.


    Ahora bien, cuando eso no es así, cuando el nuevo miembro no es deseado, llegó en un momento no oportuno, no es el sexo que querían, no es “bonito” o no es “inteligente”, sí se perturba esa estabilidad. El rechazo a un nuevo miembro se puede producir desde el embarazo o ponerse de manifiesto en alguna de las etapas del desarrollo, pero siempre va a engendrar un desequilibrio en el sistema que puede conducir a un trastorno del funcionamiento familiar.


    
Emancipación de los hijos


    El último objetivo de cada niño es crecer y tomar su plaza como miembro de pleno derecho en la sociedad, en la que su familia le ha colocado, lo cual supone independencia física, emocional y económica, que lo hará capaz de imaginarse su propia familia.


    El proceso de emancipación de cada joven exige un reequilibrio compensador por parte de la familia y después de cada salida, hasta que los esposos vuelvan a la existencia diádica, libres para disfrutar de las prerrogativas y privilegios de los abuelos, sin mantener las responsabilidades de la familia nuclear. Por supuesto, cada paso de la emancipación plantea el tema de la separación y el reequilibrio, hasta que sea la final y definitiva de manera ideal, sin ruptura de los lazos emocionales.


    Las primeras separaciones como el destete, el círculo infantil, la escuela, campamentos vacacionales, escuela al campo, etc., requieren de un menor grado de reequilibrio. Del modo en que se ejecute esta separación, indica y predetermina la dificultad o facilidad que experimentará la familia cuando el hijo ingrese en la universidad, el servicio militar, o se case. No obstante, no solo debe controlarse la separación física, más importante es el componente emocional. El sentido de pérdida experimentado por todos los afectados y la capacidad de la familia como sistema para asumir esta tarea emocional, para redistribuirla si fuera necesario, entre los miembros, permitirá o no la adaptación a la separación. Sin que nadie se deprima patológicamente.


    El miembro que se va o que abandona la familia debe realizar esta conducta solo, lo cual es más difícil de afrontar, ya que la familia que queda lo hace de conjunto, apoyándose mutuamente.


    Hoy en día, la muerte de uno de los padres o de los hijos dentro del tiempo de duración de la vida de la familia nuclear es rara. También es frecuente que los cuatro abuelos vivan todavía, cuando los jóvenes se emancipan de sus familias; esto hace que la experiencia de separación sea muy poca o nula en el momento en que el hijo mayor deja el hogar. Esta puede ser la primera ocasión en la que todos los miembros de la familia se lamentan juntos, en contraste con la experiencia del hijo menor de las generaciones anteriores, que era el que solía compartir el dolor con su familia, cuando se producía la muerte de un pariente cercano, tío, abuelo y con frecuencia un hermano.


    Los lazos familiares no se extinguen, por supuesto, con la emancipación de los jóvenes. Reunirse con la familia es muy agradable y constituye una experiencia relajante, siempre que la familia haya llevado a cabo correctamente sus funciones. Asimismo, existen posibilidades de una ayuda mutua cuando los padres se transforman en abuelos.


    
Matrimonio de los hijos


    La decisión de casarse responde, a veces, al intento de resolver el miedo a vivir solo, a una rebelión contra la familia, a una crisis de identidad o a un embarazo. Además, las presiones que se hacen, por amigos y padres, para que los jóvenes se casen, se ejercen continuamente y en momentos en que ellos son especialmente vulnerables. La pregunta sobre si la gente se casa o no por amor, no hace más que poner de relieve lo difícil que es responder, de un modo sencillo, a una cuestión tan compleja.


    El matrimonio es un elemento integrante de la sociedad que contribuye, en gran medida, a la supervivencia grupal. En fin, el matrimonio ha sido una de las grandes preocupaciones de la gente, no solo porque viene a llenar el ciclo vital, sino por las implicaciones personales en cuanto a que puede proporcionar la felicidad y el éxito de la cultura propia; ha sido descrito como un estado en el que los de afuera pretenden entrar y los de adentro intentan salir. Esta afirmación es una muestra de la ambivalencia que existe al respecto, aceptando y rechazando a la vez su conveniencia y necesidad. Sin embargo, todo el mundo está de acuerdo en que el ser humano es un animal matrimonial.


    Tanto si el matrimonio se concibe como algo dependiente de condiciones innatas, como si se atribuye a demandas psicológicas, lo cierto es que la gente tiene la tendencia a buscar pareja. Cumpliendo esto vive una de las más complejas experiencias vitales. Por una parte, ha de adaptarse a las peculiaridades personales de su cónyuge (esto implica separación del pasado y anticipación del futuro) y, por la otra, igual que su pareja, posee una personalidad que mediatiza los patrones de respuesta de ambos. Además, como se trata de una entidad de dos personas, el matrimonio presenta variedades y complejas demandas y exigencias conductuales que cambian a lo largo de la vida, por medio del ciclo vital familiar.


    Es importante considerar no solo los matrimonios que terminan en divorcio, sino los que se mantienen con el curso de los años. Nadie es capaz de decir, con seguridad, qué es lo que debe hacer un matrimonio para que la relación se mantenga y vaya bien. Algunos sugieren que el amor lo puede todo, no falta quien asegura que casarse por dinero es mejor que casarse por amor.


    Por otra parte, con la actual insistencia en la autorrealización, puede que se realice un matrimonio utilitario y esto se mantenga para evitar las perturbaciones del divorcio y los problemas que plantea la adecuada educación de los hijos, todo lo cual forma parte de los ideales de la familia.


    Los antropólogos siempre están en desacuerdo cuando se habla de matrimonio, no obstante, todos admiten que la primera razón para justificar su existencia es la necesidad de que la sociedad sobreviva. Las sociedades son tan fuertes como lo sean los matrimonios, puesto que estos como institución contribuyen a su perpetuación.


    Los historiadores coinciden en que la actividad sexual indiscriminada conduce al caos social, como se ha puesto de manifiesto en la decadencia de todos los imperios ya desaparecidos. Sin guías y demandas de matrimonios, la sociedad no sería capaz de establecer los rituales que permiten que un grupo se organice, interprete al mundo y sobreviva. Ante todo proporciona una clara definición del dominio sexual. Marido y mujer son capaces de identificarse el uno con el otro como compañeros sexuales con poder y recursos, para establecer y mantener una familia.


    Desde el punto de vista económico, el matrimonio ha contribuido a establecer las raíces de los sistemas económico-sociales por medio de la distribución de la propiedad. Al defender los derechos de los esposos y de los hijos obligó a que las sociedades diseñasen complejas estructuras, creando lazos económicos que contribuyen a la supervivencia. Como ejemplo de eso está la herencia de los bienes, en la que tienen preferencia el cónyuge e hijos, lo cual lógicamente da una jerarquía económica extraordinaria a esta institución.


    El papel reproductivo y de socialización del matrimonio es aceptado universalmente. Siempre se espera que los esposos se conviertan en padres de un momento a otro. Como padres, se espera que aprendan de sus progenitores el modo de vivir preconizado por la sociedad, asegurando de esta manera la supervivencia grupal. Además, como los matrimonios persisten después de dejar a los hijos el hogar, la institución proporciona un estado de socialización en los años maduros, diluyendo las ansiedades propias de la soledad y de la muerte.


    Se dice que la gente del mundo occidental se casa por amor, pero este énfasis en la relación, que se podría llamar romántica, es relativamente nuevo. No ha sido hasta hace un par de siglos que el hombre y la mujer occidentales han empezado a casarse por amor. Con anterioridad, establecían relaciones y elegían cónyuges según un contrato matrimonial tradicional, que aseguraba el mantenimiento de la clase y la perpetuación del sistema de parentesco.


    La gran mayoría de las sociedades han pasado por el matrimonio planificado donde el joven no pone en práctica el sistema de cortejo, sino que obedece los designios del patriarca en cuanto a la elección de pareja. Después de las revoluciones sociales del siglo xviii, se comenzó a defender cada vez más el matrimonio basado en el amor romántico.


    El matrimonio tradicional debe responder a los cambios históricos, en mayor medida de lo que lo ha hecho en el pasado. La sociedad está despertando a los problemas de la sexualidad y este despertar constituye un componente más de todo un estilo de vida, que propone una modificación total de viejas actitudes. Al respecto existen varios puntos de vista. Unos suponen que la gente se mueve hacia la ética de “permisividad con afecto”, para utilizar el término de Reiss (1981); este autor cree que, en el futuro, decrecerá la castidad femenina y se incrementarán las sanciones morales para la sexualidad extraconyugal. Algunos creen que el ideal de virginidad ha desaparecido actualmente de la escena, pero algunas estadísticas no apoyan esta suposición. En realidad, el medio en que se tienen las relaciones prematrimoniales es el mismo en que luego se realizará el matrimonio; esto quiere decir que los integrantes de la pareja lejos de practicar el sexo recreativo, lo sitúan en la perspectiva de una unión futura.


    Con independencia de lo que digan las estadísticas y la interpretación que cada cual quiera darle, existen factores en el matrimonio tradicional, que sin duda colaboran con esto que se ha dado en llamar renacimiento sexual. En primer lugar, hay un debilitamiento general de las tradiciones familiares en muchos hogares. A veces los hijos ni siquiera llegan a identificar las tradiciones familiares imperantes, y los padres, en una atmósfera permisiva, renuncian a sus funciones educativas, en consonancia con su sistema de valores. A causa de eso, los jóvenes ejercen, cada vez más, el derecho a la decisión individual sin tener en cuenta los modelos de conducta tradicional.


    Los jóvenes, a veces, no están preparados para el matrimonio, la única educación que se les da se asienta en patrones grupales del amor romántico. Se les habla poco de las responsabilidades de los cónyuges ni del papel que van a desempeñar en la familia; a veces, oyen hablar de esto por primera vez, cuando el abogado da lectura al artículo correspondiente de la ley, el día de la boda. Crecen en lo que se ha llamado relación familiar horizontal, que está orientada exclusivamente a compañeros y amigos. Los adultos emplean su tiempo con los adultos y los jóvenes con los jóvenes.


    Insistir abiertamente por una relación matrimonial estable, como valor básico del éxito personal y social, es la forma de corregir que sigan apareciendo estas familias con tradiciones tan poco claras. Las familias de las que hay un alto grado de permisividad o una tendencia a distanciamiento entre generaciones, no tienen posibilidad de corregir la ignorancia basada en la mala información, en la falta de esta o en la mitología.


    El sistema de valores que aboga por el matrimonio como fuente de felicidad personal en oposición a los criterios de estabilidad familiar, constituye una amenaza emocional. Debemos oponernos a esa cruzada cultural que defiende la búsqueda de armonía, amor, sinceridad y afecto, excluyendo todo lo demás. Como ocurre con la mayor parte de los ideales cuando son interpretados rígidamente, con extremismo, provocan una crisis, y lo cierto es que no sabemos si la gente responde al amor y afecto ideales, o simplemente es lo que desearían.


    La otra cuestión que influye es la excesiva importancia que se le da a los rendimientos sexuales. Este código de rendimiento ha producido un sinfín de sentimientos de culpa entre los hombres incapaces de producir orgasmo a sus esposas y una serie de miedos a perder potencia con la edad, así como ansiedades acerca del insuficiente tamaño del pene. También ha producido ansiedades similares entre las mujeres por la duda de la propia capacidad orgásmica y a los criterios contradictorios acerca del origen clitoriano o vaginal de los orgasmos, o a causa de las mayores necesidades sexuales.


    Este creciente énfasis en los rendimientos y en la potencia sexual ha creado parámetros artificiales por los que la gente intenta medir, no solo su competencia sexual, sino incluso su valía personal. Como estos criterios de medida se aplican al sexo, también se aplican al matrimonio. Puede que, entonces, la felicidad conyugal se defina sobre la base de la compatibilidad sexual.


    
Factores adaptativos


    La evaluación final del matrimonio se puede hacer de acuerdo con las respuestas de esta díada ante las crisis de los ciclos vitales. La importancia de los sistemas de valores reside en su capacidad para distinguir lo correcto de lo incorrecto y en sus posibilidades de ofrecer medios de adaptación. Al adaptarse a las crisis de los ciclos vitales, el cónyuge debe responder al nivel de las aspiraciones de su propia conducta. Basado en eso se juzga a sí mismo como triunfador o perdedor, y así es juzgado por los ojos ajenos. La razón más aducida como causante de pérdida de estabilidad matrimonial es la falta de compañerismo. La segunda razón se centra en los problemas sexuales y en la infidelidad.


    Otros valores hacen referencia al mantenimiento de la familia, en tanto los hijos necesitan de la guía paterna. Esta idea de permanecer juntos para cuidar a los niños está relacionada con sentimientos de responsabilidad ante su educación, sentimientos que son altamente valorados por la sociedad. Incluso, en los casos que las parejas sienten que sus relaciones se han empobrecido y son aburridas, el divorcio acostumbra aplazarse hasta que el marido inicia la cuarentena. La satisfacción de las necesidades internas puede malograrse en tres cuestiones relacionadas con los factores adaptativos: intimidad, dependencia y dominancia. La necesidad de intimidad de la pareja exige ser satisfecha en la vertiente sexual, afectiva emocional y en lo que concierne al constante refuerzo de la identidad. La capacidad adaptativa del matrimonio se apoya en la posibilidad de satisfacer el amor sin llegar a extremos asfixiantes. Las satisfacciones de las necesidades de dependencia implican la ruptura de los ideales parentales de la infancia, para que cada cónyuge se perciba como un igual y no como una autoridad o un subordinado. Una de las áreas conflictivas es la tendencia de las parejas a relacionarse a nivel de padre-hijo, en lugar de hacerlo en el plano de adulto-adulto. La dominancia se refiere a la diferenciación de papeles y se hace patente en la toma de decisiones; en el matrimonio moderno, eso está sometido a una constante negociación. Cuando se hace una norma rígida de que la responsabilidad en la toma de decisiones siempre es de uno de ellos, aparecen conductas compensatorias en el otro “esposo tiránico & esposa pasiva”.


    
Funciones recuperadoras


    La familia debe procurar la relajación de sus miembros, la relajación de los modos y maneras e incluso de las defensas esenciales para la interacción. La mayor parte de las madres conocen la necesidad, de un niño que asiste a la escuela, del desarrollo de alguna actividad física cuando vuelve a casa, y esta debe ser controladora de esa conducta.


    Si el hogar de un hombre es su “castillo”, su familia es el único grupo quizás en el que pueda ser el “rey”, pero en el que al mismo tiempo se le permite manifestar sus necesidades de dependencia. Lo mismo es válido para la mujer, especialmente si trabaja fuera de la casa. Por todo esto, si la familia como institución no existiera tendríamos que inventarla ahora, ya que no hay otras entidades que puedan dar, a tal cantidad de individuos, la oportunidad de recuperar la energía necesaria para enfrentar la vida en la comunidad con su carga de esfuerzo formal y defensivo. También permite a sus miembros comprometerse en actividades recreativas que supongan alivio. Señalar cierto límite en las actividades relajadoras de la familia como grupo enseña y exige también el control de los impulsos en los juegos. Por ejemplo, todos los miembros pueden verse obligados a abandonar el juego preferido por una actividad de juego grupal de la familia, de vez en cuando. De esta manera, los niños experimentan la disciplina, así como otras experiencias frustradoras, primero como control procedente del exterior y, eventualmente, como un freno procedente de su interior.


    
Enfermedad mental y familia


    Se han desarrollado múltiples modelos de análisis de las relaciones familiares que tratan de comprender, de modo general, el vínculo entre los conflictos familiares y la enfermedad de uno de sus miembros. Se describen así dos grandes actitudes, una se denomina centrífuga y otra centrípeta. En la actitud centrípeta, la familia tiende a impedir que sus miembros se comuniquen con el exterior. Todo debe quedar dentro de la familia. Ven el mundo como un lugar misterioso y peligroso. Los conflictos no tienen salida y reverberan una y otra vez. La exageración y cronicidad de esa actitud provocarán trastornos psicosomáticos.


    Minuchin (1990) ha elaborado un modelo para tratar de comprender la generación de problemas psicosomáticos, los cuales ve como el producto de unas interacciones que hacen que la familia entera pueda ser definida como psicosomática. El ejemplo de la diabetes es muy significativo. Este autor estudió niños que sufrían cetoacidosis diabética recurrente. Se planteó determinar la influencia de las relaciones familiares en el desarrollo de la enfermedad y pudo comprobar que el nivel de ácidos grasos en sangre variaba según el estrés familiar.


    En la actitud centrífuga, los miembros de la familia son empujados al exterior. La comunicación y la afectividad están muy limitadas. Los problemas más típicos se dan en el comportamiento, en la relación o en conductas delincuenciales o adictivas. También existen problemas que deterioran la relación familiar. Los dos ejemplos máximos, que con frecuencia van unidos, son el alcoholismo y la violencia. Estos problemas no solo alteran a las personas que los padecen, sino que tienen un efecto terrible en los demás miembros de la familia, especialmente en los niños.


    Una vez establecida la vinculación entre lo psicopatológico, lo familiar y lo social, se puede justificar la importancia de atender estos factores en la atención primaria. Algunos datos indican el alcance de estos factores. Alrededor de 15 % a 18 % de las personas tienen algún problema de salud mental. De 50 % a 70 % de las visitas al médico de atención primaria tienen algún factor psicológico asociado. De estas, 25 % tienen alteraciones psicológicas identificables. La ansiedad y la depresión están entre los seis síndromes que más se presentan. Estos trastornos, con frecuencia, pasan inadvertidos para el médico de familia.


    
Manejo del duelo


    
La familia ante la muerte


    Cualquier modificación de los papeles en un miembro de la familia inducirá un cambio en los demás. Por lo tanto, la muerte de uno de ellos conlleva una reorganización de las relaciones familiares. Esa reestructuración se va tejiendo mucho antes de la pérdida, a lo largo de toda la fase terminal, por supuesto, siempre y cuando se conozca de antemano. Cuando la muerte es violenta, esta preparación no se efectúa. La muerte de un niño o de un adolescente es, tal vez, la pérdida familiar que requiere un apoyo psicológico más intenso y prolongado, por ser la más incomprensible.


    El duelo, como proceso, está normado en todas las culturas. Todas las culturas tienen un proceso para elaborar el duelo: el velorio, el llanto en familia, el entierro, con toda una serie de rituales. En todas las sociedades se establecen, porque son necesidades del ser humano. Es una necesidad del ser humano llorar a sus muertos. La sabiduría popular lo dice: “Hay que llorar a los muertos, porque el llanto es un alivio”. La tristeza que no se expresa daña nuestra mente, y no solamente daña nuestra mente, esta tristeza que no se expresa, va a repercutir en nuestras funciones fisiológicas, en todos los aparatos y sistemas. Estas alteraciones se pueden expresar de muchas maneras: taquicardia, malestares estomacales, hipertensión, alteraciones cutáneas, disfunciones sexuales, etc. Pero donde más repercusión tienen es a nivel psíquico.


    Los niños elaboran el duelo de manera muy curiosa, no igual que los adultos. A veces empiezan con un llanto furioso acompañado de acciones más o menos agresivas, poco a poco este llanto violento deja paso a un llanto más suave, pero más continuo. Quizás entonces pregunte por qué “se fue” su ser querido, cuándo volverá y si él ha tenido alguna responsabilidad con la ida de su ser querido. A veces, preguntan si el que se murió va a volver, otras veces dicen: “cuando él regrese”, “cuando él viva otra vez”. He tenido experiencias dolorosísimas, por ejemplo, de un niño de tres años que le decía a la madre continuamente “cuando mi papá venga, yo le voy a decir que tú me hiciste esto”. Los sentimientos de culpa, en el niño, muchas veces están relacionados con el hecho de que alguna vez le desearon la muerte a un miembro de la familia y al morir este él cree, en su pensamiento mágico, tener la responsabilidad.


    Hay factores que dificultan la elaboración del duelo, como cambios vitales masivos cuya magnitud sobrepasa la capacidad de las personas para poder solucionarlos; falta de familia o de otros sistemas de soporte social bien estructurado; cambios no deseados, inesperados y prematuros, y para los que no ha existido preparación anticipada o esta ha sido inadecuada. Algunas pérdidas muy bruscas, catastróficas o poco preparadas, llevan al predominio de la ansiedad y de sentimientos persecutorios intensos que son típicos de los trastornos por estrés postraumáticos. Todo esto se agrava, si confluyen migraciones mal preparadas desde el punto de vista psicosocial.


    Aunque lo que desencadena el duelo es siempre idiosincrásico de cada persona, existen situaciones que prácticamente desencadenan duelos en todos los seres humanos y que implican factores de riesgo. Como es lógico, estos factores de riesgo van a ser diferentes, según la etapa de la vida en que se encuentre la persona en cuestión. En la infancia, será un factor de riesgo importante la pérdida y la separación de los padres, así como la pérdida de contacto con el medio familiar. En la adolescencia, constituyen factores de riesgo la separación de los padres, del hogar y de la escuela. En los adultos jóvenes, los factores más frecuentes son: ruptura matrimonial, primer embarazo, aborto (sobre todo si es repetido), nacimiento de un niño discapacitado, desempleo, pérdida de un progenitor y migración. En los adultos y ancianos, los factores más frecuentes son: jubilación, pérdidas funcionales, pérdida de familiares o allegados, pérdida del ambiente familiar y enfermedad o incapacidad de otros miembros.


    La manera de elaborar los duelos es fundamental en la readaptación al entorno. La actitud que debemos asumir ante un duelo en la atención primaria debe ser, ante todo, receptiva y observadora, poniendo al máximo nuestra capacidad de escucha empática, valorar los factores de riesgo, así como si existen trastornos del sueño. Es muy importante diferenciar entre el duelo normal y el patológico; en caso de duelo normal, solamente debemos hacer un seguimiento semestral y anual, si existen factores de riesgo; si es duelo patológico, es necesario establecer un proceso de elaboración del duelo y, si el problema es muy grave o crónico, aplicar el tratamiento específico para el trastorno que se manifiesta en ese momento.


    
Los niños ante la muerte


    La reacción de los niños por la muerte de un ser querido es muy diferente a la reacción de las personas mayores. Los niños de edad preescolar creen que la muerte es temporal y reversible. Esta creencia está reforzada por los personajes de los dibujos animados que se “mueren” y “reviven” otra vez. Los niños entre cinco y nueve años de edad comienzan a pensar más como adultos acerca de la muerte, pero todavía no pueden imaginarse que ellos o alguien que ellos conozcan pueda morirse. Al choque y la confusión que sufre un niño que ha perdido su hermanito, hermanita, papá o mamá se le añade la falta de atención adecuada de otros familiares que lloran esa misma muerte y que no pueden asumir, adecuadamente, la responsabilidad de cuidar al niño. Los padres deben estar conscientes de cuáles son las reacciones normales de los niños ante la muerte de un familiar, así como cuáles son las señales de peligro. Es normal que durante las semanas siguientes a la muerte, algunos niños sientan una tristeza profunda o que crean que el ser querido continúa vivo. La negación a largo plazo o evitar las demostraciones de tristeza no es saludable y puede desencadenar problemas severos en el futuro.


    No se debe obligar a un niño que está asustado a ir al velorio o al entierro, pero sí se les puede permitir participar en alguna ceremonia simbólica, como encender una vela, decir plegarias o visitar la tumba. Cuando el niño ha aceptado la muerte, es normal que manifieste su tristeza de vez en cuando durante un largo período, a veces en momentos inesperados. Sus parientes deben pasar todo el tiempo posible con el niño y hacerle saber, bien claro, que tiene permiso para manifestar sus sentimientos libre y abiertamente. Si la persona muerta era esencial para la estabilidad del niño, la ira es una reacción natural; esta se puede manifestar en juegos violentos, pesadillas, irritabilidad o en otros comportamientos. Esta agresividad se muestra, a veces, contra los demás miembros de la familia. Después de la muerte del padre o de la madre, muchos actuarán de manera más infantil, exigiendo comida, atención, cariño y hablando como un “bebé”.
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